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1. Compromiso de las iglesias cristianas con los migrantes 

 

Desde la Mesa de Diálogo Interconfesional de España, queremos exponer la 

labor que las comunidades cristianas realizamos activamente a favor de la 

dignidad de las personas migrantes. Nuestro compromiso no es ocasional ni 

responde a una moda social: nace de nuestras convicciones más profundas y de 

una fe que nos impulsa a expresar en cada persona, especialmente en quienes 

sufren y son marginados, el amor de Dios al mundo. 

 

La Biblia, fuente y guía de nuestras vidas, contiene numerosos llamados al 

respeto, la justicia y la hospitalidad hacia el extranjero. En Levítico 19:34, Dios 

ordena al pueblo: “Al forastero que resida con vosotros lo trataréis como a uno 

nacido entre vosotros. Lo amarás como a ti mismo, porque también vosotros 

fuisteis forasteros en Egipto”. Este mandato nos recuerda que la historia del 

pueblo creyente es también una historia de migración y exilio. Por ello, acogemos 

a las personas migrantes no como extraños, sino como hermanos y hermanas con 

igual dignidad. 

 

En el Nuevo Testamento, Jesús mismo fue migrante, refugiado en Egipto durante 

su infancia (Mateo 2:13-15) por la matanza a los niños menores de 2 años en la 

región, y en su enseñanza nos interpela directamente: “Fui forastero y me 

acogisteis” (Mateo 25:35). Para nosotros, esto no es solo una invitación moral, 

sino una manera de mostrar nuestra fidelidad al Evangelio. Nuestra actitud hacia 

los migrantes refleja nuestra actitud hacia el mismo Jesucristo. 

 

Desde estas convicciones, las iglesias cristianas en España llevamos décadas 

trabajando en el terreno: acogiendo, acompañando, asesorando y defendiendo los 

derechos de las personas migrantes. Ofrecemos recursos de atención básica, 

educación, asesoramiento jurídico y espiritual, y espacios seguros de convivencia 

y pertenencia. Con humildad, pero con firmeza, afirmamos que muchas veces 

estamos allí donde no llegan las instituciones, ofreciendo ayuda directa y 

apoyo humano a quienes más lo necesitan. 

 

Sin embargo, nuestra responsabilidad no termina en la acción directa. También 

sentimos el deber de levantar la voz frente a las injusticias, la discriminación y las 

políticas que marginan o deshumanizan a las personas migrantes. Como dice el 

profeta Miqueas: “¿Y qué pide de ti el Señor? Solo practicar la justicia, amar la 

misericordia y caminar humildemente con tu Dios” (Miqueas 6:8). Nuestra fe nos 

llama a construir una sociedad donde la justicia, la compasión y la dignidad estén 

en el centro. Por eso, hacemos un llamado para que se promuevan leyes justas, 

caminos seguros de migración y políticas de integración real, sin criminalización 

ni exclusión. 

 



 

También, deseamos prudencia y responsabilidad en el tratamiento de la 

información en torno a las personas migrantes. Las palabras crean imaginarios 

colectivos y pueden construir puentes o levantar muros. Invitamos a mostrar el 

rostro humano de la migración, lejos de prejuicios y estigmatizaciones. 

 

2. Objetivo del informe 

 

En este informe queremos mostrar la labor social y de acogida que realizamos 

desde las entidades e iglesias cristianas en favor de la integración 

sociocultural y económica de las personas migrantes, reconociendo que cada 

ser humano es único, portador de una historia, unas vivencias y una dignidad 

inalienable. 

 

Desde nuestra fe, afirmamos que toda persona, independientemente de su origen 

o situación administrativa, merece ser tratada con respeto, justicia y compasión. 

Por ello, trabajamos no solo para atender necesidades inmediatas, sino también 

para promover los derechos fundamentales de las personas migrantes y su plena 

participación en la vida eclesial, social, cultural y económica de nuestras 

comunidades. 

 

3. La acción social cristiana a favor de las personas migrantes 

 

La acción cristiana en favor de las personas migrantes se encarna en miles de 

puntos de atención distribuidos en toda España. Esta presencia es especialmente 

significativa en contextos donde las redes institucionales no siempre alcanzan a 

las personas más necesitadas. Allí donde se producen situaciones de emergencia 

o exclusión, las iglesias responden con cercanía, compromiso y continuidad. 

 

Resulta sorprendente la cantidad de recursos materiales y humanos que nuestras 

iglesias y entidades cristianas ponen al servicio de la sociedad y de las personas 

migrantes que se materializan en programas de acogida, acompañamiento, 

inserción laboral, formación, apoyo legal, psicológico y espiritual.  

 

Todas estas acciones realizadas por las diferentes confesiones cristianas se pueden 

agrupar en tres grandes bloques: 

 

3.1. Acogida y acompañamiento integral 

• Centros de acogida y viviendas tuteladas para solicitantes de asilo, familias 

sin recursos, personas sin hogar o mujeres víctimas de trata. 

• Acompañamiento a jóvenes extutelados, proporcionándoles un entorno 

estable, orientación, formación y afecto. 

• Capellanes en Centros de Internamiento de Extranjeros y acompañamiento 

espiritual y humano a personas privadas de libertad. 

 



 

3.2. Formación, inserción y empoderamiento 

• Clases de español, alfabetización, refuerzo escolar y cursos de formación 

profesional. 

• Talleres de búsqueda activa de empleo y apoyo personalizado en inserción 

laboral. 

• Actividades educativas, culturales y deportivas para fomentar la 

convivencia y el respeto mutuo. 

 

3.3. Defensa de derechos y acción política 

• Participación en redes de apoyo a las personas migrantes  

• Asesoramiento jurídico gratuito sobre regularización, protección 

internacional, arraigo, reagrupación familiar y nacionalidad. 

• Campañas de sensibilización en espacios públicos, comunidades de fe y 

plataformas digitales contra la discriminación y el racismo. 

 

La labor de las iglesias cristianas no conoce fronteras: en colaboración con 

iglesias hermanas de otros países, se desarrollan también proyectos de 

sensibilización en países de origen, envío de ayuda humanitaria a zonas en 

conflicto como Ucrania o Siria, y orientación a migrantes en tránsito. 

 

En esta labor no solo participan profesionales, sino también miles de voluntarios 

y voluntarias cristianos que, movidos por su fe, entregan su tiempo y 

capacidades para transformar la vida de otras personas. 

 

Como comunidades cristianas, no solo hablamos de justicia, sino que la 

practicamos; no solo proclamamos la dignidad de las personas, sino que la 

defendemos activamente. 

 

Somos conscientes de que aún queda mucho por hacer. Pero también sabemos que 

cada gesto, cada palabra, cada espacio abierto a la acogida, suma en la 

construcción de un país más justo. 

 

4. Acercamiento a la acción concreta de las iglesias cristianas  

 

4.1.  Iglesias evangélicas 

 

Por ofrecer algunos datos significativos, las iglesias y entidades sociales 

evangélicas atienden a unas 150.000 personas migrantes anualmente mediante 

sus programas de acogida, integración laboral, acompañamiento legal, formación 

en idioma, actividades socioculturales y apoyo psicológico. Cuentan con 4.763 

lugares de culto registrados actualmente, que realizan una labor de atención 

primaria, así como de integración y acompañamiento en las diversas 

comunidades, tanto de familias como de jóvenes sin recursos, mujeres en 

situación de vulnerabilidad y niños y niñas con problemas de aprendizaje.  



 

Esta atención primaria de las iglesias evangélicas resulta fundamental para que 

las personas migrantes que sufren dificultades socioeconómicas puedan verse 

arropadas en su camino a la integración sociocultural en nuestro país. Además, 

cuentan con 5 facultades teológicas y 5 centros de estudios teológicos, así como 

6 centros educativos, un hospital y 8 residencias de la tercera edad. 

 

Algunas de las más de 120 entidades sociales evangélicas que destacan en la labor 

con personas migrantes son Diaconía (con sus proyectos Un nuevo Hogar, 

proyecto Zoe, Desactiva la Trata y proyecto de urgencia social), Acción Social 

Protestante, Nueva Vida (con sus programas de asilo y protección internacional, 

de atención a personas sin hogar, de intervención con población privada de 

libertad y a mujeres en situación de prostitución), Tharsis Betel (con su labor de 

lucha contra la exclusión social y programas de asilo y protección internacional) 

o Remar (con sus programas de acción social, de emergencias, de acción 

humanitaria y cooperación al desarrollo), además de la cooperación especifica 

entre la Iglesia Evangélica Española con CEAR (Comisión Española de Ayuda al 

Refugiado). Todas estas entidades, entre otras, cuentan con programas específicos 

de acogida e integración de personas migrantes en situación de asilo y de 

vulnerabilidad social y de mujeres víctimas de trata y explotación sexual.  

 

4.2.  Iglesias ortodoxas 

 

Las iglesias ortodoxas (Patriarcado Ecuménico de Constantinopla, Patriarcado 

de Rumanía, Patriarcado de Moscú, Serbia, Armenia, etc.) cuentan con una red de 

241 lugares de culto distribuidos por el territorio español, que realizan una gran 

labor de acompañamiento, apoyo familiar, integración social y laboral, así como 

asistencia espiritual. Por poner un ejemplo, solo la Iglesia Ortodoxa Rumana ha 

invertido más de 3 millones en ayuda directa y asistencia a migrantes en situación 

de vulnerabilidad, incluyendo repatriaciones, servicios de orientación, apoyo 

jurídico y atención a personas enfermas, mayores o sin hogar.  

 

4.3.  Iglesia católica 

 

La Iglesia católica realiza su labor de atención primaria, acompañamiento e 

integración de personas migrantes a través de las 22.921 parroquias distribuidas 

en las 70 diócesis españolas, además de las 3.900 comunidades religiosas, las 79 

asociaciones y movimientos laicales, los 4.925 centros de educación y las 17 

universidades católicas que existen en España, los 972 centros sanitarios de la 

Iglesia católica (hospitales, ambulatorios, casas de ancianos, enfermos crónicos y 

personas con discapacidad), los 9.060 centros asistenciales y los 160 centros de 

asistencia específicamente orientados a la asistencia de inmigrantes, refugiados y 

prófugos. 

 



 

En el año 2024 la Conferencia Episcopal Española publicó una guía de recursos 

para personas migrantes, que puede consultarse online1, en la que se enumeran 

484 proyectos puestos en marcha en las distintas diócesis de España que abarcan 

desde comedores sociales, atención en las necesidades básicas de higiene y ropa, 

acogida a mujeres en situación de exclusión social, formación para la inserción 

laboral, programas de educación para niños y adolescentes, asesoría jurídica, 

acompañamiento de jóvenes, integración social, hogares de acogida o capellanías 

para la atención religiosa. Estos proyectos son llevados a cabo por las 

Delegaciones de Migraciones constituidas en todas las diócesis españolas, así 

como por las Cáritas diocesanas, congregaciones religiosas y otras fundaciones y 

asociaciones católicas.  

 

Son destacables, además, los proyectos impulsados directamente por el 

Departamento de Migraciones de la Conferencia Episcopal Española, como la 

Red Eclesial de Hospitalidad Atlántica, los Corredores de Hospitalidad entre las 

diócesis de Canarias y el resto de diócesis de la Península, con el fin de acoger a 

jóvenes extutelados que viven en situación de vulnerabilidad en las islas, o la 

Mesa del Mundo Rural, que es un proyecto que conecta a familias migrantes con 

permiso de residencia y trabajo con entidades, empresas, ayuntamientos, y 

parroquias de pueblos pequeños de la España despoblada.  

 
Además, se desarrollan acciones coordinadas en contextos especialmente 

vulnerables como las fronteras del sur de España (Ceuta, Melilla, Canarias), a 

través del Proyecto Hospitalidad Atlántica y el Encuentro Frontera Sur realizado 

por la Conferencia Episcopal Española. Por último, la Iglesia católica participa en 

redes tales como Migrantes con Derechos o la Red Eclesial por la Regularización 

extraordinaria de personas migrantes, impulsando y apoyando la Iniciativa 

Legislativa Popular para la regularización extraordinaria de personas migrantes. 

 

5. Algunas propuestas de acción en la atención a la población migrante 

 

Creemos que es necesario seguir avanzando en la igualdad de derechos y de 

oportunidades, en la mejora de la integración sociocultural y en el respeto mutuo. 

Algunas de las medidas que creemos es necesario reforzar y tomar medidas son: 

 

1. Enfatizar y poner en valor la labor de las iglesias y comunidades cristianas 

en la integración y el arraigo de las personas migrantes en España, ya que 

es uno de los primeros lugares a los que las personas migrantes acuden en 

busca de ayuda. 

 

                                                      
1https://www.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2024/02/Guia-recursos-para-migrantes-

edicion-2024.pdf  

https://www.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2024/02/Guia-recursos-para-migrantes-edicion-2024.pdf
https://www.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2024/02/Guia-recursos-para-migrantes-edicion-2024.pdf


 

2. Apostar por la presencia de mediadores interculturales e insertar programas de 

mediación que faciliten la integración de las personas migrantes en la sociedad, 

contando con la colaboración de iglesias y entidades cristianas. 

 

3. Fortalecer el acceso a vivienda de alquiler asequible para favorecer la 

inclusión residencial de las personas migrantes, en especial de solicitantes de 

asilo y refugio, que sufren discriminación en el acceso de la vivienda o cuya 

situación de riesgo de exclusión imposibilita el acceso y el mantenimiento de 

la vivienda. 

 

4. Desarrollar formaciones sobre primeros auxilios psicológicos que puedan 

ayudar a las personas migrantes en momentos de crisis. Teniendo en cuenta 

que, en nuestro país, un amplio porcentaje de los suicidios son cometidos por 

personas migrantes, es necesario conocer cómo actuar antes las secuelas del 

duelo migratorio, el estrés postraumático ante viajes de alto impacto 

emocional, etc. De la misma forma, conocer los diferentes protocolos de 

prevención de la conducta suicida. 

 

5. Implementar mecanismos que permitan compartir ofertas laborales 

confiables y dignas para las personas migrantes demandantes de empleo, 

que en numerosas ocasiones sufren estafas y diferentes tipos de explotación. 

 

 

 

Madrid, 7 de mayo de 2026 
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